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Be 
LA LIBRERÍiA. 

'onde <e venden librob suelen deordí-^ 
nario tetinirse hombres d«''««ic)a» catadtfrb^j 
y tratarse qüestiones d»:qi4d>aACáinoS gran 
provecho los'qtie Ao tit ecliámoi de litevatos^ 
Bn tales «itios oir y caUac et lo mejdri'icofe 
eso el prudente M rieMe'la'petulancia d(í 
Qnbs, y> de la fatuidad de ottos'; y se éniettf 
iípoc«ccttr« del caletre dé'Mtfs de quanmidl^ 
larerat^qoé Myan en caUtbaaas, ecbindoÍA 
de padres'ft hMtficidde «tgunas ideafat^dé 
Un bueií pultfion ^ y de un par de anteejosi 
délos l̂icPiasitn ahota-ciertos «ntes de laay 
cla'ra vHt^féiií áat tt^Oóridad i'la persomt. > 

Esto'fupuftstb, sepan ustedes, sefíorbs tec^ 
tores, q̂ ue n<e hallaba ayê r' en una librería, 
donde habiA á la sazón «ti'tai D. Blas Cam-̂  
pazas de 1» MeoUada, hombre tenido por-bi< 
pocriton , tonto y sin- vergüenza j un aboga­
do UaAídto D, PedYo ̂  Mígeto de muchtf sfe-
so y saber, aunque alga botl«nk:mo, y otros 
quantos eoncurrentes dtd^tintas clases y ¿é-
tarquías, aunque no de Xtuyfindieadíís pot el 
vindicada dtmarrMt^-- -
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Hablóse de periódicos; quien se burlaba 

de la guerra quotidiana entre el Conciso y 
Redactor: quien recordaba los sermones y 
reprimendas del ya difunto Semanario: c{\ÚQn. 
se reia á boca llena de las sandeces y .pas­
marotadas it\ Censor y su hijo primogCTiito 
el Diario de las tinieblas: por último, cesó 
la conversación sobre este punto, y recayó 
sobre un acontecimiento graciosísimo. Empe­
zóse á tratar, nada menos que , de bruxas, y 
bruxas vistas, oídas , y palpadas por un pia­
dosísimo varón., que dicen es un pozo de 
ciencia militar. La materia, ya se ve , era 
digna de tratarse por gente de pro j y así fué 
que nuestro D. Blas Campazas, apoderándo­
se del campo, empezó á ventilar U qüestion 
de bruxas con la misma menudencia que Sán­
chez la de Matrimonio. Referir las preciosi­
dades que echó por aquel pico de oro sería 
no acabar nunca ; pero á fe de caballero, y 
como amigo del doctor Campazas (que di» 
cen es doctor) , no se me quedará en el tin­
tero el coloquio que entre él y el abogado 
D. Pedro pasó en la susodicha librería, el 
qual, según mis notas taquigráficas, fué poco 
mas ó menos del tenor siguiente. 

ItRUXAS. 

Z). Pedro. í Con que hay bruxas en Cádiz? 
¡ Estamos buenos , vive Dios ! 

J). Blas: iX extrañan ustedes eso? ¿ Pues 
que habia de suceder sin inquisición ? ¡ Me 
alegro ! así se desengañarán, y la pondrán 
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pronto, pronto. ¡ Una gana tengo de ver 
diez ó doce mil ensambenitados...! 

JD. Ped. i Pero que es eso de las bruxas ? 
¿que origen tiene semejante especie? 

J^- Bl. ¡Una friolera! ¿Pues nolo sabevmd.? 
Se la ha cogido á una vivita, vivita. 

D' Ped. i Y eso va de veras ? 
-O. Bl. ¡ Toma si va de veras! Me consta á 

no poderlo dudar , y conozco al descu­
bridor. . . ¡ Que hombre ! | válgame Dios 
que hombre ! 

-O. Ped. ¡ Ya: preciso es que sea un hombre 
privilegiado! será muy retnerosodeDios. . . 
y . . . vamos, se chupará los dedos con per­
seguir de muerte á quatro pisaverdes que 
se burlan de bruxas, hechiceros y demás 
espantajos que andan en la 'zarabanda dia­
blesca ! 

•D. Bl. ¡Mire vmd., me alegrara que vmd. 
Je conociera ; es lo que se llama un sugéto 
de forma! 

^ ' Ped. Sí lo creo: ¿ y qual ha sido sti car­
rera ? 

•^- Bl. La gloriosa de las armas. 
i^' Ped. Pensé que la de la teología. 
*^' Bl. Sí señor, también sabe teología,'y 

compone algunas copliras, y. . . •' > 
^J- Ped. ¿Y mata muchos franceses? ',_ ' 
•O. Bl. Tras de eso anda; fiuCs \h gVé éi 

valor, según dicen , no le falta j y tór-
palencia á; la vista, está , que n!o iti» dé^ 
"ata mentir ; pero antes que todo 6» la 
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religión , y acabar con los impíos... 

Z>. Ped. En acabando con los franceses cá-
' telo vmd. hecho... 
D. Bi. Los filósofos son los verdaderos im-
, píos, . . esos , esos. * «• , ; 

D. Ped. Pero, señor D. Blas, á todo esto 
no sabemos el cuento de las bruxas: ¿que 
es ello? sáqUeme vtnd. déla picara curio­
sidad que me agita».. 

D,iBk' Pues sefi<)r, no hay d«da;.como di­
go , el caballero de quien he hablado, tu­
vo soplo, y sin.mas.ni mas, se fué á la 
casa de la bruxa!, y á la fuerza la. hizo 
que declarase v y ella, como es natural, 
se llenó de miedo, y dixo el pafto que 

. t«i4a con el diablo ; y luego le ensañó una 

. porción de instrumentos de brnxear, co­
mo varios untos particulares , muchos mu-

^Slecc«.d& trapos,, algunas caxixa» llenas de 
:iiV;$8Q$:de h\ítti).t y ,un tojieleto de plumas 
que se ponia para volar no pareen esto; 

. el caballero ti;&í6 de registrar la persona, 
y debaxo de la saya la halló una porción 
de cruces formadas con nay.pes;; HH sin nú­
mero, de triángulos » pentágootís y semi-

V círculos, 4. 
jD. Ped. Y dígame vmd..í ¿ la: bruxa tenia 

buenos vigotes ? 
J\. Sk ^ueníis, sí señor i dicen qUfe Mxctík 

-apMxia. perla. . , . . . • '•; 
A/'ííif.oPues digo que nuestro militar no 
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D . Bl. ¡ Bobo ! Sí , sí , ¡ bobo el sefiot 

D. Epaminondas del Roncal! 
JD. Ped. {Y se ha tomado alguna provi­

dencia ? 
!>• Bl. Sí señor : ¿quería vmd. que un suce­

so tan escandaloso quedase sin castigo? 
H' Ved. Ya lo supongo, mucho mas contan­

do con la cristiana ilustración de los que 
habrán conocido y deben conocer de estas 
cosas. 

¿í . BL Eso es menester verlo; bien sabe vmd. 
que los nuestros no se duermen... no hay 

• nías que V£r las infinitas representaciones 
' que andan danzando sobre el suspirado 

restablecimiento del santo Oficio,.. 
D. Ped. ¡Bien se conoce que por acá hay 

gente que lo entiende ! 
D' Bl. ¡Cáspita si lo entiende ! Amigo , el 

marques, el padre Saturnino y otros bue­
nos contribuyen al logro de la empresa, 
que es una maravilla... 

•O. Ped. Yo creo que en Cádiz se fraguan 
todos esos escritos... y luego ctomo en Ga­
licia tienen á • aquel buen hombre. . . . el 
Dip. . . o 

-D. Bl. Sí sefíor )• mttcbo hay de eso; y lo 
que e» el Dip,,. .0 ayuda lo que no es de­
cible. . . 

•O. Ped. Pues «n sabiéndose por.allá lo At 
la bruxa, lloverán; tepresentaciones-como 

^agua.-. . n. ,. 
•O. Bl. j Toma ! ¿ pues que le parece ^ vtnd. 



30 
que no entra en el plan de ataque este in­
cidente ? 

D. Ped. Es natural; y á bien que no habrá 
faltado quien haya gratificado á la desdi­
chada. . . 

D . Bl. Por limosna... 
D. Ped. S í , por via de limosna ; y como es 

linda, y también los aficionados al santo 
Tribunal... 

D. Bl. Señor D. Pedro, la carne persigue 
mucho, y nadie está libre de un mal pen. 
samiento... 

D . Ped. Y agregue vmd. á eso , si los tenta­
dos disfrutan una buena lenta, trabajan 
poco ó nada. , . 

D. Bl. j A que va vmd. á parar Con esas in­
directas á los pobres canónigos, beneficia­
dos simples, y . . . 

D, Ped. i Con que nuestra bruxa estará ya 
zampadita en chirona... ? 

D. Bl. Ni mas, ni menos: el asunto es de 
los mas serios ; y crea vmd. que si no se 
toma en la mas alta-consideración, aXfrac-
masonismo cundirá mucho, y nos perdere­
mos sin remedio. 

D. Ped. Como no pensemos en organizar 
buenos exércitos, convengo con vmd. se­
ñor D. Blas. 

D . Bl. Lo que menos importa es eso: haya 
inquiticíon-y^ no se toqu» á lasxentas e-
clesiásticas, que lo demás se compondrá 
después.' • ;o : • • • , ' • - >,• : A'. - v 
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I>. Ped. Me parece muy bien: en quemando 

á la bruxa y á seis docenas de liberales, 
los franceses se van sin remedio. 

I). Bl, No se chancee vmd. 
•£). Ped. ¡Quedisparate! ¡chancearme! ¡pa­

ra chancearse son estas cosas I 
•D. BL Me alegro que vmd. lo conozca. 
I>. Ped. Y dígame vmd. j entenderá en el 

asunto la inquisición^ 
I>. Bl. A eso se tira ; porque como vmd. sa­

be , es el tribunal que tiene mas práctica 
en semejantes negocios.,. 

•O. Ped. Sí, estoy al cabo de la calle. 
•D. Bl, i No ve vmd. que se está palpando la 

necesidad deque le haya? . . . j Jesús , si 
faltara en España , pobres dejiosotros! ¡á 
donde Íbamos á parar... ! 

•O. Ped. Ya basta de chanza : yo conozco á 
vmd. mucho , señor D. Blas , y cono7.co 
también á ese D. Epaminondas, y á otros 
infinitos entes que hacen bien poco honor 
á España , y son el hazme reir de los es-
trangeros. Lo que quiere vmd. y toda la 
gavilla que le acompaña, es disfrutar bue­
gas rentas á costa de poco trabajo; y para 
esto, no hay duda , el mejor medio es te­
ner á obscurasá la nación; porque si abre 
los ojos, y se llega á desengañar de que los 
zánganos son la peor peste de la sociedad, 
todo se lo llevó pateta , y á Dios holgaza 
y buena vida de los que á la sombra de 
los establecimientos mas inhumanos y de-
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gradantes han tenido tiranizada lá fazon 
y obstruidas las luces.. . Cuidado, señor 
D. Blas, y que tenga cuidado el D. Epa-
minondas, porque me parece que lo anda­
do , andado está ^ y si la nación nu se cree 
destinada á ser esclava eternamente, lo 
han de pasar muy mal los que aun tratan 
de envilecerla. . . 

Z). SI. ¡ Que disparate ! La nación quiere 
santo Oficio , porque él es el apoyo de la 
religión* 

D. Ped. La nación, es verdad, quiere la re­
ligión católica; pero no quiere su infamia^ 
ni aparecer á la faz de la Europa com6̂  
objeto de .escándalo y de lástima. 

2>. ¿ / .B ien dice el doctor Churumbela y el 
marques d^ Chafarote, qtie son muchos los 
fracmasones que hay en este Cádiz. . . '• 

Z). Ped. La que hay en Cádiz y en otras 
partes de España es una multitud de hipó­
critas , para quienes no hay tius patria que 
su vientre, va. mas honor que su interés... 
A Dios, seíiores. Cádit i¡de setümbrr. 

Madrid. Imprenta de la Parte. 


